
Hoy en día sabemos que nos encontramos en una situación de crisis climática y que si bien es
urgente la puesta en marcha de medidas que disminuyan las emisiones a la atmósfera para cumplir
el objetivo de París que haga posible que el calentamiento global no supere los 1,5ºC. , es también
cierto que los efectos de esta crisis climática ya la estamos sufriendo y los Planes de Adaptación son
imprescindibles  y  uno  de  ellos  es  la  repercusión  de  las  altas  temperaturas  en  la  salud  de  las
personas, en especial las más vulnerables.

España es uno de los países más amenazados por el incremento de temperaturas debido al cambio
climático y Zaragoza es una de las ciudades que más van a verse directamente afectadas

Según recoge el Plan Municipal de Adaptación al Cambio Climático de Zaragoza el aumento de las
temperaturas se perfila como la principal amenaza climática para esta ciudad de cara a los próximos
años.

En este contexto, la Organización Meteorológica Mundial emitió un comunicado     el pasado 23 de
diciembre advirtiendo de la necesidad de tomar acciones concretas, tras los efectos climáticos que
vivimos durante 2022, cuyo verano fue el más cálido jamás registrado en nuestro país desde que
hay registros (1961) .
Según la información suministrada recientemente por la Agencia Estatal de Meteorología, las olas
de calor son cada vez más comunes e intensas en nuestros país. Este año 2023,  experimentamos
temperaturas excepcionalmente altas en el inicio de la primavera y estamos viviendo una de las
peores sequías en España desde 1970. 

Las altas temperaturas pueden matar

Las altas temperaturas del verano de 2022 en España causaron más de 12.000 muertes entre junio y
agosto según un estudio publicado en la revista 'Epidemiology' 

Numerosos  estudios  han  demostrado  que  las  altas  temperaturas  inciden  directamente  en  el
agravamiento de enfermedades ya existentes, como enfermedades cardiovasculares, respiratorias,
pulmonares,  renales,  gastrointestinales,  neurológicas,  partos  prematuros  y  otras  patologías  que
pueden llegar a ocasionar la muerte.

En este sentido es importante destacar que las personas más afectados son las personas mayores,
con afecciones crónicas,  las mujeres gestantes,  las personas discapacitadas,  niños,  personas con
nivel de renta más bajo, y los colectivos que desempeñan su trabajo o realizan esfuerzos al aire
libre.

Los expertos indican que hay que distinguir entre ola de calor y ola de calor en salud. es decir la
temperatura umbral de disparo de mortalidad por calor, aquella temperatura a partir de la cual se ha
comprobado estadísticamente que se incrementan las muertes respecto a las habituales. Y esta cifra
es distinta según las ciudades. Así la temperatura umbral de disparo de mortalidad definida en la
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ciudad de Zaragoza es de 38ºC para las máximas . El nivel de riesgo está relacionado tanto con el
aumento de temperatura como con la persistencia en el tiempo. 

En las proyecciones de mortalidad  realizadas por el Ayuntamiento de Zaragoza para la ciudad para
el periodo 2021-2050 se estiman 278 muertes anuales sin adaptación y 30 con adaptación y para el
periodo 2050-2100, 1130 muertes anuales sin adaptación y 55 con adaptación. 

De ahí la importancia de tomar medidas de adaptación

A ello se añade que en momentos de olas de calor con mayor estabilidad atmosférica se reducen la 
dispersión de contaminantes como óxidos de nitrógeno y partículas y se incrementa su 
concentración con repercusiones también en la salud. 

A ello se une que la afluencia a los servicios de Urgencias hospitalarias se mantiene a niveles 
elevados en verano. Y la gestión sanitaria no se ha adaptado a esa situación , se siguen cerrando 
plantas cuándo se sabe que va a ingresar el mismo número de personas o incluso mas si hay una ola 
de calor.
En julio del 2022  se atendieron en Aragón mas de 52.000 urgencias.
De ahí el reforzar la Sanidad Pública para que pueda afrontar con éxito las necesidades de salud de 
la población.

Propuestas

Ante esta situación, la Alianza por la  Emergencia Climática en Aragón, con el respaldo de 44 
organizaciones, presentó antes de las elecciones, a todos los grupos municipales que concurrían a 
las mismas así como a los Departamentos y Servicios municipales principalmente implicados, la 
necesidad de poner en marcha urgentemente acciones que disminuyan los efectos perjudiciales que 
van a provocar las olas de calor.

En la actualidad que se han conformado los Ayuntamientos planteamos lo siguiente;

1- Diseñar y poner en marcha, de forma urgente, una red de refugios climáticos que ayuden a 
la ciudadanía a afrontar las olas de calor

La red de refugios climáticos es una malla organizada de espacios e infraestructuras urbanas que se
ponen a disposición de toda la población para protegerla del impacto del calor en su salud, durante
los episodios de olas de calor. Se trata de identificar en cada barrio de la ciudad, tanto espacios
exteriores arbolados (parques, plazas, calles, etc., sombreados y frescos) como espacios interiores
(bibliotecas, centros cívicos, polideportivos, colegios, comercios…) que cuenten con temperaturas
no superiores a 26 grados, que dispongan de zonas de descanso y agua, se encuentren cerca de los
domicilios y que permanezcan abiertos y frescos en las horas del día de mayor temperatura, al igual
que se está haciendo en otras ciudades.

Barcelona cuenta con 200 refugios climáticos distribuidos por los barrios de la ciudad 

2.- Renaturalizar la ciudad: Disminuir el asfalto y hormigón y aumentar las zonas arboladas 
en calles y plazas.

La red de refugios climáticos es una medida de emergencia urgente, pero debe ir acompañada de
otras medidas que adapten las ciudades al cambio climático y mejoren la calidad de vida para el
conjunto de la ciudadanía.



En esta línea hay que pensar en ciudades en donde los parques, las plazas, las calles cuenten con
arbolado frondoso que genere sombra y con fuentes de agua, pero también donde se disminuya la
superficie de asfalto y hormigón que constituye una fuente de calor de día y de noche. 

El  asfalto  y  el  hormigón de  las  calles  irradia  una  importante  cantidad de  energía  infrarroja  al
ambiente urbano, calentando el aire, lo que provoca que las noches sean también calurosas. Con lo
cual es más complicado combatir el calor, descansar y recuperarse de las temperaturas altas del día
lo que puede tener efectos nocivos directos en la salud de las personas.

Según un estudio de ISGlobal, un tercio de las muertes por el efecto de isla de calor podrían evitarse
si los árboles cubrieran el 30% del espacio urbano. 

Una renaturalización que no solo incidiría en las temperaturas, sino que mejoraría la calidad del aire
y la vida en las ciudades, así como la biodiversidad. 

3.- Ayudar en el aislamiento de las viviendas.  

Realmente todas las viviendas deberían ser refugios climáticos. En esta línea, la primera medida es
favorecer climatizaciones pasivas (que no suponen gasto energético) a través de la rehabilitación de
los edificios para aumentar su aislamiento y su confort térmico ante las altas temperaturas. Este es
un elemento que repercute de forma grave en los barrios de nuestra ciudad y en los sectores más
vulnerables.

4.- Adaptar centros escolares y residencias de ancianos

Muchos de los centros escolares no están adaptados a las altas temperaturas que pueden provocarse
en momentos de actividad escolar por lo que es necesario establecer un plan de prevención, al igual
que otros servicios públicos como las residencias de personas mayores que además constituyen uno
de los sectores más vulnerable. 

5.- Adaptar los horarios de personas que trabajan en la calle sometidas a altas temperaturas. 

Tenemos casos recientes de muertes provocadas por golpes de calor y es una medida urgente a 
tomar .

6.- Información a la ciudadanía

Frente a las olas de calor es necesario establecer un plan de prevención coordinado con los 
diferentes servicios municipales y otras instituciones. Es importante dar difusión de las medidas 
preventivas, de la localización de los refugios climáticos existentes en cada barrio de forma que sea 
accesible al conjunto de la población.

En definitiva, no hacemos más que demandar que se pongan en marcha con criterio de urgencia, las
medidas recogidas en el  Plan de Adaptación al Cambio Climático aprobado por el Gobierno de
Zaragoza  el  13  de  abril  de  2023  y  que  en  el  Ámbito  de  Acción  5  denominado Planificación
territorial y urbana, edificación y energía,

http://www.zaragoza.es/contenidos/medioambiente/adaptacion/PACCZ_documento-v030423.pdf

